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P E N S A M I E N T O S  SOBRE  L A  V ID A
(d e l  l i b r o  d e  n o t a s  d e  k r i s h n a m u r t i )

T R A D U C ID O  P O R  M . T R E V 1Ñ O  Y  V ILLA

L a  verdadera inteligencia es el equilibrio entre la  ra ­
zón y  el am or.

E l  am or y la razón son de la m ism a substancia, aun­
que fundidos en m oldes diferentes.

L a  vida es el alfarero divino.

V u estra  lim itación se disfum a en  la  infinitud de la  
vida.

V id a  y  m uerte son sinónimos.

L a  brizna de hierba m archita  deplora el esplendor 
del sol.

N o dividáis la vida en  espíritu y  m ateria.

Com prended la  vida y no habrá m uerte, pues vida y 
m uerte son lo m ism o.

E n  el presente están  contenidos todos los tiem pos.

U n secuaz es com o una hoja p asead a m ajestuosa­
m ente por el viento. Cuando cesa  el viento, cae  al suelo.

H a  olvidado el hom bre que él es vida eterna.
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ANALES DE KRISHNAMURTI

P a ra  encontrar el origen del río debéis m arch ar co ­
rriente arriba, y p ara  descubrir el m anantial de la  vida  
debéis seguir la razón y el am or. Si los com prendéis co ­
noceréis lo eterno.

L a  vida no tiene problem as, únicam ente los tiene  
el hom bre esclavizado.

E l hom bre es Dios, pues el hom bre es vida.

L a  ilusión no existe, lo que hay es que de la  distin­
ción producida por la m ente n ace  lo esencial y lo no  
esencial, lo real y lo ilusorio.

L a  ignorancia y el deseo no son perdurables, pues se  
desvanecen en la libertad.

Nadie puede disipar vuestra ignorancia, arran caros  
la venda del deseo, a  no ser vosotros m ism os.

C esan de existir el nacim iento y la m uerte cuando se  
h a dom inado la ignorancia.

E n  las cosas transitorias existe una realidad.

A l ignorante puede parecer la m ente p erfecta m enos 
inteligente que la suya.

Se acrecienta el tem or condescendiendo con él.

L a  vida no puede vestirse con palabras : si fuera esto  
posible, no sería vida.
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H ay  m uchos que son com petentes ignorantes.

P a ra  conocer la vida, debe existir una arm onía per­
fecta  entre la  m ente y el corazón libres.

L o s valores eternos se  hallan en  la belleza.

Libraos de los enredos, de los credos, las costum bres 
y las tradiciones. Sencillam ente pensad.

L a  vida crea  todas las form as, y no obstante carece  

de form a.

E l yo  de la verdad es la vida, que no tiene princi­
pio ni fin.

E l equilibrio es p erfecció n ; equilibrio es v e rd a d ; 
equilibrio es vida, y equilibrio es creación .

L a  vida e® el gobernador de todos los actos.

L a  vida y vosotros sois u n o ; solam ente el ignorante  
ve la separación.

E xiste  creación en  el m om ento que hay equilibrio.

N o existe un sistem a de pensam iento que sea  exclu­
sivo u obligatorio.

Sigue la  verdad por su finalidad.
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E n  el hom bre está todo el universo y , n o  obstante, 
él está aparte . L a  exaltación  del hom bre consiste en 
estar identificado con el todo.

E l culto en  mil altares no puede ap agar el deseo ar­
diente.

L a  vida es una, pero sus expresiones son m uchas. 
L a  finalidad del hom bre es unirse a  esa vida que es in­
divisible, inconm ensurable, eternam ente eterna.

C om o el individuo es libre, de aquí que esté lim itado.

Estáis preocupados con  las cosas m ateriales, pero yo 
estoy interesado por el hacedor de todas las co sas, el 
cual es la vida m ism a. V uestro criterio es provechoso  
p ara el hom bre que anhela poseer m ucho. ¿ P e ro  qué 
valor tiene vuestro criterio p ara  el hom bre que busca  
la libertad?

N o podéis dejar vuestra huella ni grabar vuestra im a­
gen en la verdad.

Soy un m on arca solitario.

L a  sabiduría no se crea . L a  sabiduría ha de cultivar­
se. L a  sabiduría es equilibrio. L a  sabiduría debe cose­
charse en la  sencillez del corazón.

Si tenéis que adorar, adorad a l cam pesino.
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E l verdadero principio de la com prensión es la  dis­
ciplina. L a  disciplina debe n acer del am or. E l cuida­
do del am or asegura la incorruptibilidad. L a  incorrup­
tibilidad es la perfección de la vida. L a  perfección de 
la  vida es libertad. P o r  lo tanto, suscita el deseo de la  
disciplina.

E n  virtud de su propia pureza, es la  vida divisible 
y está en todas las co sas.

H alla  lo que es eternam ente herm oso y  deja que
guíe tu pensam iento y am or.

L a  vida debe estar libre de sus propias expresiones.

L a  plena sabiduría es la exaltación  del hom bre que 
está  unido a  la vida eterna.

D e la auto-disciplina procede la verdadera auto-ex­
presión creadora.

E l anim al es incapaz de com prender Ja incorrupción,
m ientras que el hom bre conoce la corrupción y siem pre  
se esfuerza para alcanzar la incorrupción.

L a  verdadera auto-disciplina no es expresión, sino 
inteligencia creadora.

N o podéis corrom per el m ar, pues es libre, ilim itado, 
inm enso. A sí es la  vida.

Libraos de la propia disciplina.
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L a  vida se expresa por m edio del deseo y le excita . 
E n  tanto que la vida esté a tad a  por el deseo, existe  el 
dolor, la alegría y la m uerte.

Existís por la m ism a energía de la percepción.

P a ra  la experiencia no cuenta el tiem po.

L a  liberación está  m ás allá de la propia disciplina.

L a  im perfección produce la individualidad y d esapa­
rece con  la perfección.

Durante el proceso de la  adquisición decís «yo soy», 
pero en el de la perfección decís «tú eres».

V id a , creadora de todas las co sas, enséñam e.

M editar es co m p ren d er; contem plar es ser.

L a  superioridad del hom bre estriba en  que nadie pue­
de salvarle.

Soy inm ortal por el am or de la vida.

N o existe el prem io ni el castigo , ni el cielo  ni el 
infierno.

E star aliado co n  la vida es ser inm ortal.

L a  verdad es perenne.
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L o  finito y  lo infinito existen en  el corazón del hom ­
bre que es eternam ente feliz, el hom bre cogido por la  
rueda de la experiencia y el liberado. T od as las cosas  
están  en  él.

A sí com o la sem illa de la futura cosech a está oculta  
en el corazón del fruto m aduro, así está  la  verdad oculta  
astutam ente en  el corazón  de toda experiencia.

L a  raíz de la inm ortalidad está en la com prensión.

L a  m agnificencia del hom bre es la  prosecución de la  
belleza.

E l  m undo es el individuo.

A  no ser por el cese  absoluto de todo tem or, vuestros 
actos crearán  la lim itación y , por tanto , el dolor.

L a  ilusión únicam ente puede destruirse por el cese de  
todas las perturbaciones internas, que son el tem or.

L a  verdad es com pleja pero jam ás com plicada.

E l propósito del hom bre es su estabilidad en  la li­
bertad absoluta.

T en ed  certidum bre y  no necesitaréis ni fe, ni credo.

E l hom bre adquiere la sabiduría co n  sus cosas in­
fantiles.
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A l proceso de elim inación sigue la com prensión  
e x a cta .

L a  vida es todo, es la sem illa de todas las cosas.

P or m edio de lo que vive obtendréis la vida incondi­
cionada. P or m edio de lo que vive encontraréis la verdad  
en este m undo.

P a ra  vivir en el éxtasis del propósito, debe tener vues­
tra  vida habitual sus raíces en  la eternidad.

B1 deseo busca siem pre saciarse en la experiencia.

E l orgullo de sentirse diferente existe a  costa de lo ab ­
surdo y  lo trivial.

L a  sencillez es inagotable.

C ada experiencia debe fortaleceros y libraros de esa  
m ism a experiencia.

No busquéis la pureza., buscad la  verdad.

N adie puede juzgaros, nadie puede condenaros, pues 
sois los señores de vosotros m ism os.

E l hom bre debe conocer el bien y el m al y de este m o­
d o estar m ás allá del bien y el m al.

D ejad que la  vida os discipline, pues sólo entonces  
existirá la verdadera disciplina de uno m ism o.
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U nicam ente cuando seáis sabios podréis com prender 
la ignorancia.

D ebes ser com o una lancha, alejada de las orillas, en  
el río d e  la vida.

E l institucionalism o destruye el pensam iento.

T odo hom bre tra ta  de robar la luz a  su vecino, com o  
h ace  el árbol en la selva espesa.

Sed el m anantial cuyas aguas n o se sequen.

Cuando la m ente está tranquila, sin que pensam iento  
alguno la perturbe, surge la com prensión. E s ta  es, pues, 
la creación de la eternidad.

N o se puede opinar a cerca  de la verdad.

L o  objetivo jam ás puede estar en  arm on ía con  lo sub­
jetivo desde el punto de vista de lo objetivo.

E n  la verdad no existe m isterio.

D eben dejar de existir las oquedades de la m ente in­
dividual privada.

L a  soledad es lim itación.

E l hom bre h a  perdido la  percepción de la realidad. 
V ive de las sensaciones.
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L a  verdadera energía es equilibrio.

L a  propia afirm ación es la verdadera esencia del yo.

L a s  riquezas y  el exclusivism o son la cau sa  d e  la in­
felicidad.

D urante la luz del día prepárate p ara  las tinieblas de 
la  noche.

L a  vida es independiente de las lim itaciones del es­
pacio y del tiem po. P o r esto actú a y  opera a  través de to ­
dos los cam bios del tiem po y  del espacio.

L a  propia resolución es m ás grande que la plegaria.

Contem plad, y expresad sus deleites en la acción .

Preocupaos de la raíz del dolor y no de los ayes que 
origina.

L a  im perfección y la lucha crean  la conciencia del yo, 
el sentido de la  individualidad.

E l que es libre no vive en el futuro ni en  el pasado, 
sino en el presente, que incluye todos los tiem pos.

L a  verdadera com pasión destruye la  distinción entre  
«tú» y «yo».

L a  liberación consiste en estar libre de la  cau sa  del 
egoísnjo.
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R E U N IO N  E S T I V A L  E N  O M M E N , 1931 

Sesión  de P reguntas y  R espu esta s

X

Pregunta: Decís que si amamos a una persona con 
desinterés, no queremos que siga nuestras propias ideas, 
sino que deseamos que permanezca libre. Así es como yo 
sentía respecto a una persona a quien amaba profunda= 
mente; y creía que la amaba de un modo desinteresado 
hasta que vino alguien a romper nuestra unidad del alma. 
Como entonces sufrí mucho, comprendí que mi amor no 
era desinteresado. Lo que quiero saber es si un amor tan 
intenso—un amor que le hace a uno sentir su unión con 
el ser amado, un amor que le hace a uno más rico y más 
noble, un sentimiento que de por sí es una intensa ale= 
gría—si un amor semejante es compatible con el desin= 
teres, y cómo ?

KRISHNAMURTI : E n  vuestra idea del am or existe sensa­
ción y pasión, hay el deseo de apoyarse en  otro, hay el d e ­
seo de ser estimulado y el sentim iento de estar solo, sin el 
otro. N o es m ás que caren cia  de plenitud. M ientras exista  
esta  falta de plenitud, no puede haber desinterés o desape­
go. E l desinterés sólo viene a  través de la intensidad de  
autoconsciencia. Cuando os dáis cu en ta d e  que depen­
déis de otro para vuestra felicidad, os enteráis de vuestra  
falta de plenitud, de que sois incom pletos, y  esperáis  
com pletaros m ediante la unión con  otro. E l deseo de 
unión sólo existe cuando tenéis conocim iento de vuestra  
propia vacuidad, de vuestra propia desarm onía. Si no sois
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com pletos, deseáis com pletaros por m edio de la unión con  
otro ser tam bién defectuoso. M ientras que la plenitud, el 
ser com pleto, que es V id a , no conoce la unidad porque 
ignora la división. E n  un plano donde admitís la divi­
sión, la falta de plenitud, procuráis establecer Ja unidad, 
tratáis de encontrar la plenitud, por m edio de otro.

L a  dualidad procede de la autoconsciencia, de la sen­
sación, de la em oción, del pensam iento ; y  m ientras exis­
ta  la dualidad, en  cualquier form a que sea, no puede ha­
ber plenitud. N o busquéis el desinterés o desapego, que 
sólo os conducirá a  la indiferencia, sino buscad la pleni­
tud.

Pregunta: (Cómo puede emplear su mente un hom­
bre liberado mientras ejecuta deberes físicos que no exi­
gen toda su atención ? c En qué pensáis mientras os es= 
tais afeitando, o cortáis la hierba, o caváis en el jardín ? 
Esta no es una pregunta ociosa, sino que se hace con el 
deseo de dominar más ampliamente la técnica de la lu= 
cidez.

KRISHNAMURTI: Os voy a  contar un cuento. A  un ciem ­
piés le preguntó su am igo : «¿C óm o sabes cuando tienes 
que m over el pie 8 8 ?»  ; y el ciem piés em pezó a pensar 
cóm o sabía él cuando tenía que m over el 88.° pie, hasta  
que acab ó por ser incapaz de m overse.

N o hay técn ica  ni sistem a que os enseñe la lucidez. 
L a  lucidez viene con  la adaptación continua. Si cons­
tantem ente os estáis adaptando, n o  podréis seguir siste­
m a alguno y destruiréis todos los m étodos. Si seguís un 
m étodo , nunca podréis com prender la V erdad .
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Pregunta: c Qué es lo que realmente queréis decir por 
«lucidez» (I) ? Intelectualmente, a mí me parece lo mis= 
mo que «consciencia» en cuanto que parece implicar algo 
en que lucirse, y de ahí, alguien que se luzca. Inmediata­
mente antes de despertar del sueño, hay a Veces una beatí* 
fica lucidez o consciencia de ser, carente de determinada 
satisfacción, pero parece ser que no es esto, ni mucho me­
nos, lo que queréis decir.

KRISHNAMURTI: L a  consciencia, p ara  m í, es autocons- 
eieneia, personalidad, en  la que todavía hay egoísm o, por 
m uy pequeñísim o que sea. L a  lucidez es el estar libre de 
toda autoconsciencia, libre de todo egoísm o.

Pregunta: Si nada existe fuera o más allá del hombre, 
C qué le produce el intenso deseo de adoración ? Si el 
hombre no se une con sus semejantes en algún acto de 
adoración colectiva, <f qué hay que estimule o enfoque la 
expresión de la unidad y la fraternidad ?

KRISHNAMURTI: Cuando adoráis, cuando confiáis en  
otro adem ás de vosotros m ism os, este acto  conduce a  
la ignorancia. L a  adoración  de otro no conduce a  la fra­
ternidad, pues la idea m ism a de otro no es m ás que divi­
sión. Sólo cuando com prendáis que debéis confiar ente­
ram ente en vosotros m ism os, que por vuestro propio es­
fuerzo debéis alcanzar la p len itu d ; sólo entonces crea­
réis el verdadero significado de la fraternidad. Entonces

(1) El original dice «av. areness», que tomado literalmente sig­
nifica: caución, vigilancia, atención, consciencia.

53



ANAl.ES DE KRISHNAMURTI

aboliréis la división de religiones, de credos, de dogm as, 
de sociedades e  instituciones. Com o dice quien h ace la 
pregunta, necesita ser estim ulado p ara  ser fraternal. Sem e­
jante fraternidad es falsa. Suprimid el estím ulo y  segui­
réis siendo crueles y  eg o ístas ; es d ecir, volveréis a  vues­
tros deseos naturales, O s disciplináis por m iedo, por pre­
sión externa, y cuando desecháis ese m iedo, esa  interven­
ción externa, seguís siendo duros y  crueles, y tod a vues­
tra  disciplina h a  resultado inútil. E s ta  clase  de disciplina  
n o crea  la  fraternidad ; al contrario , c re a  la  hipocresía, la  
división, el ¡nstitucionalism o. P ero  la disciplina por el de­
seo interno de com prender la experiencia, de adaptaros, 
conduce a  la verdadera com prensión, a  la tolerancia. L a  
fraternidad n o se realiza por ninguna fuerza extern a.

Pregunta: <fOs satisface la manera como está organi­
zada la sociedad humana? Me refiero a lo que común­
mente se conoce por sociedad humana civilizada. Si 
no,  ̂cuál os parece ser el sistema ideal de organización 
social ?

K R I S H N A M U R T I : No puede haber un sistem a ideal que 
fuerce al hom bre a  vivir. N o m e satisface a  m í m ás que 
a  vosotros la civilización actual, que se basa en el egoís­
m o, en la autoridad civilizada. Dondequiera que h aya au ­
toridad espiritual, ya sea sobre las ideas o personal, esa  
autoridad m ete al hom bre en un m olde, y sem ejante m ol­
deado conduce a  la  corrupción. P a ra  m í, dondequiera que 
haya im itación, hay corrupción en  vez de libertad. Sem e­
jante autoridad tiene que desaparecer por com pleto. E sta  
llam ada autoridad «espiritual» conduce al m iedo y a  la  
im itación, y  es el origen de las religiones e  instituciones.

54



ANAL-ES DE KRISHNAMURTI

L u ego está  la autoridad económ ica, b asad a en  el in­
terés egoísta en  todas sus form as, con sus tentáculos e x ­
tensam ente esparcidos.

T am b ién  hay una autoridad n a c io n a l : el patriotis­
m o ; y a  sois franceses .alem anes, ingleses o am ericanos. 
T od as estas divisiones conducen a  guerras económ icas y  
políticas.

D e m odo que si vuestra m ente y vuestro corazón que­
dan presos en  esta  red de Ja autoridad, d e  la  im itación, 
por m uy ideal que sea el sistem a que fundéis, nu n ca li­
bertará al hom bre, pues la libertad consiste en la com ­
prensión d e la plenitud. Sois un ser hum ano, no una ins­
titución o una nación. Com o sois hum anos tenéis que 
com batir la  autoridad en vosotros m ism os. Podéis rebe­
laros co n tra  la autoridad, y al m ism o tiem po estar ejer­
ciendo vuestra propia autoridad sobre otro ; de m odo que 
consideraos a  vosotros m ism os. Sed responsables ante  
vosotros m ism os ; averiguad si estáis ejerciendo autoridad  
espiritual m ediante vuestras ideas o vuestras instituciones. 
T a l autoridad es una explotación espiritual, y  es lo m is­
m o que la explotación económ ica. Luego averiguad, eco ­
nóm icam ente, si vuestro trabajo está basado en el interés 
egoísta, si sois poseedores, si sois esclavos del dinero. Y  
tam bién, averiguad si sois unos patriotas, si estáis limi­
tados por el color de una bandera en el m ap a.

Fijáos bien en que no podéis com prender la  V erdad  
si sois inhumanos.. E stas cosas son inhum anas, y  a  m e­
nos que las cam biéis dentro de vosotros m ism os, no po­
dréis a lcan zar la  plenitud. A veriguad si sois egoístas, 
desconsiderados, m edrosos, si trabajáis p ara  vuestros 
propios intereses, si son circunstancias extrañ as las que
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os estimulan a  obrar bien, y libraos de todo eso. Diréis : 
«Necesito un incentivo p ara actu ar» , lo cual sólo es otra  
form a de egoísm o. P or esta razón hago tanto hincapié en  
que seáis conscientes de vosotros m ism os, de todos vues­
tros tem ores y  vuestras creencias. Cuando os libréis de 
todo eso, ayudaréis a  form ar el verdadero orden social.

Pregunta: No parece que ejerzáis ninguna ocupa­
ción ni profesión, tal como se entienden en el orden so­
cial presente. Si vuestra actitud en este particular fuese 
para servir de ejemplo a los que os siguen, y si la gran 
mayoría de los intelectuales del mundo adoptase vues= 
tros principios y abandonase sus ocupaciones sociales, 
c qué sería del desenvolvimiento de la vida humana ?

K R IS H N A M U R T I  : A nte todo, no estoy dándoos un ejem ­
plo a  seguir. Y o  os ayudo a  seguir vuestra propia co m ­
prensión. Y o  trabajo, pero no trabajo por interés propio, 
y por lo tanto, no hago som bra en  el cam ino de nadie. 
Mi concepto del vivir no está  basado en la idea de Krish- 
nam urti, en  el egoísm o. T enéis que trabajar, desde lue­
go, bien sea escribiendo a  m áquina, o cavando, o en lo 
que s e a ; tenéis que trabajar y no vivir a co sta  d e  otro. 
P ero  en vuestro trabajo, anteponéis vuestro propio inte­
rés, y  por eso el trabajo se convierte en una terrible ob­
sesión, que encubre vuestros intereses egoístas. T od o el 
m undo tiene que trabajar, pero debéis averiguar si estáis 
explotando a  otros, y a  sea espiritual, económ ica o políti­
cam ente. P o s  oí ros, y nadie m ás que vosotros, sois res­
ponsables d e  estas cosas. Vosotros sois los explotadores  
y nadie m ás. V ed  si el sistem a es m alo, y os separaréis
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d e él. N o os pido que destruyáis, os digo que seáis cons­
cientes, y entonces haréis lo que es natural. E n  el proceso  
de haceros conscientes, destruiréis los sistem as que co ­
rrom pen y explotan al hom bre espiritualm ente, económ i­
cam en te, o de cualquier m odo que sea. N o os contentéis  
con  com batir el sistem a, sino haceos conscientes, respon­
sables, y  veréis com o producís un cam b io  en  el orden  
social, que verdaderam ente ayudará a l hom bre.

Pregunta: ( Creéis que el ejercicio de una projesión, 
que el trabajo, ya sea manual o intelectual, constituye un 
obstáculo para adquirir la Verdad? Si no, ( por qué no 
ejercéis una de las profesiones usuales en la vida social 
de hoy ? Si el trabajo constituye un obstáculo, <? no creéis 
que el conocimiento de la Verdad, tal como lo definís, 
conduciría en definitiva al estancamiento del progreso 
humano ?

K R I S H N A M U R T I : M ediante el trabajo obtenéis co m ­
prensión, porque os obliga a  ser conscientes. C ad a  cual 
debe tener una ocupación, y  la ocupación adecu ad a debe 
basarse en  la verdadera función del individuo en  la so­
ciedad . Y a  lo he explicado, y no he d e  repetirlo ah ora . 
Cuando com prendéis esto, el trabajo n o impide al hom ­
bre realizar la V erd ad . Si estáis buscando la com pren­
sión de la  V id a , vuestra profesión será precisam ente el 
m edio de realizar la V erd ad . U nicam ente en  vuestras ocu­
paciones cotidianas podéis libraros de vuestro cerco  de  
egoísm os.

Pregunta: ¿Cómo puede el alma eliminar el sufrí* 
miento ?
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KRISHNAMURTI: E l a lm a jam ás puede elim inar el su­
frim iento, porque todavía es personalidad, e g o ; sólo en  
la plenitud hay total cesación de sufrimientos. D ondequie­
ra  que haya el deseo de aferrarse a  la individualidad, 
existe el dolor. N o podéis elim inar el dolor si estáis ca u ­
tivos en las redes del egoísm o. E l dolor es producido por 
la  ignorancia, n acid a de la ilusión del egoísm o, autocons- 
ciencia. A l libraros de la ignorancia, no evitáis el dolor, 
sino que destruís el m ism ísim o origen del dolor y  la lu­
ch a . Este  origen es la idea de una conciencia ap arte .

Pregunta: ¿Podemos alcanzar la Liberación con un 
karm a pesado sobre nuestros hombros ?

KRISHNAMURTI: C om o y a he explicado, cualquiera que 
sea  vuestro karma no os im pedirá el realizar la V erd ad . 
L o  que im porta es lo que estéis haciendo ah o ra , si sois 
irresponsables. L a  acción  irresponsable en el presente os 
conduce al dolor. E l dolor os obliga a  pensar, y este pen­
sar os conduce h acia  la com prensión de la V erd ad . D es­
graciadam ente m ucha gente no piensa de verdad, sino  
que encubre su dolor buscando consuelo. E s ta  búsqueda  
de consuelo les produce la ilusión de pensar, y  obstacu­
liza la verdadera com prensión del dolor. P o r eso  buscan  
explicaciones, en vez de ir a  la verdadera destrucción del 
dolor. E l karma no os revela la  V erd ad . E s  con  vuestra  
propia intensidad y  con vuestros propios conflictos, con  
lo que derribáis esta lim itación d e la autoconsciencia. 
No os disculpéis de vuestra acción irresponsable, pues no  
es m ás que una disculpa cuando decís : «T al es m i situa­
ción y no lo puedo rem ediar». E so  conduce al estan ca-

58



ANALES DE KRISHNAMURTI

m iento. E l k.arma no es otra co sa  que la acpión irrespon­
sable en  el presente, y m ientras seáis irresponsables, ha­
brá dolor.

Pregunta: En las sesiones espiritistas, dicen los espí= 
ritus que nadie puede alcanzar la Liberación por sí solo. 
Si alguien ha obtenido un alto grado en la evolución, 
tiene que esperar hasta que todos los demás hayan obte­
nido el mismo grado, y por lo tanto, está obligado a ayu= 
darles. No podemos desenvolvernos solos, sino en gru­
pos. c'Qué tenéis que decir a esto?

K R I S H N A M U R T I : Si m e enfrentáis con  una autoridad, 
n ad a puedo decir, porque yo no tengo autoridad. L a  V e r­
dad existe perennem ente en  el hom bre, y en  su realiza­
ción h a desaparecido el tiem po. N o se tra ta  de desarro­
llar la  autoconsciencia, sino de librarse d e  su cerco . A l  
libertaros del centralism o del yo, ayudáis naturalm ente  
a  otros. U n a flor es bella, y no puede ayudar sino siendo  
bella. Sólo cuando sois feos, es cuando tenéis que pen­
sar en  la b e lleza ; sólo cuando sois incapaces de ayudar 
a  otro, es cuando tenéis que pensar en ayudar. L a  belle­
za  n ace  donde hay fealdad. No penséis en adquirir la  
V erd ad , porque en esta  adquisición existe la división en­
tre «los m uchos» y «vosotros». No hay rivalidad en la rea­
lización.

Pregunta: El espiritismo enseña que nos podemos de= 
sarrollar mejor en el otro mundo que en éste. <f No sería 
mejor aplazar el esfuerzo por la Liberación hasta que es­
temos en el otro mundo, donde nos sería más fácil obte­
nerla ?
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K rishnamurti : ¡ Y  sufrir m ientras tanto ! «E ste  m un­
d o es una m aldición, y  lejos d e  este  m undo se halla la 
verdadera felicidad.» E sto y  seguro de que m uchos de  
vosotros creéis esto . U sáis palabras diferentes, pero el 
significado es el m ism o. E s  decir, no queréis h acer un 
esfuerzo aquí y ah ora , queréis aplazarlo  p ara  el futuro. 
N o queréis ser plenam ente conscientes, porque la  cons­
ciencia significa dolor y  responsabilidad ; por eso  prefe­
rís im itar, adorar y  explotar. Os com unica un sentim ien­
to  de satisfacción, oculta vuestras h erid as ; de m odo que 
hay aplazam iento del esfuerzo, que es la continuidad de  
la ignorancia. D onde hay autoconsciencia hay esfuerzo. 
E stoy hablando de esfuerzo, no de planos ni de un m un­
do distinto de éste. ¿D e qué os sirve el exam en  de otros 
planos, o de otras consciencias? H aceo s conscientes en  
este m undo, porque en  este m undo sufrís, en  este m un­
do hay transitoriedad, la cual existirá m ientras h ay a  auto­
consciencia. N o podéis transferir la  consciencia de este  
m undo a  otro plano y pretender que se transform e en  una  
consciencia distinta. L a  consciencia es consciencia don­
de quiera que esté. No hay ni alto ni bajo. T a n  sólo en  
el presente está  todo el universo. T o d o  el universo está  
en  esa chispa que es com pleta, plena, en  c a d a  uno de 
nosotros, y la  realización de esta  plenitud libra al hom ­
bre de todo dolor, de todo térm ino opuesto y  de la  idea de 
dualidad.
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